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B .  P É R K Z  G A L B O S
La ñgura del maestro de los novela* 

dores españoles es siempre de actuali­
dad, pero más en estos días, en que va 
á proceder la Academia á  la elección de 
un nuevo miembro. El autor de María- 
nela y los Episodios nacionales ha so­
licitado la vacante al mismo tiempo que 
otro señor, de cuyo nombre no pode­
mos acordarnos, por más esfuerzos que 
hacemos.

Galdós nO será académico probable­
mente; pero si el voto público sirviese 
de algo en este caso, conste el de Los 
Mabriles. entre los de los señoreé que 
digan «<.

Y elsímor... (nada, que no nos acor­
damos) perdone por esta vez.

Para otra - vacante averiguaremos 
quién es, y entonces daremos el voto.;, 
á  Perfeda> -^ue bien merece -Ser act^é- 
roicQ de número.
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Sábado 22 de Diciembre.
4.2U.

¡El gordo!
Este gordo es el premio 

mayor de la lotería, cuyo 
sorteo se lia verificado hoy, 
y cuya cifra ha sido la pe­
sadilla constante de muchí­
sima gente durante los úl­
timos quince días.

Afortunadamente esta 
vez, la más inconstante de 
las diosas ha elegido para 
otorgar sus dones á unos 
cuantos desheredados, la 
mayor parte obreros, que 

han visto reparada la injusticia social, cuando menos lo espera­
ban, por un golpe de bombo.

Todos Jos periódicos han publicado á estas fechas los acci­
dentes de la suerte, los nombres y señas particulares de los agra­
ciados, y las escenas, cómicas unas, conmovedoras otras, á que 
ha dado lugar el reparto de esos milloncejos.

Desde el panadero que arroja la cesta del pan en mitad del 
arroyo, y la pobre mujer
que hace la distribución de 
los cuartos por mano del 
inspector en la prevención 
del distrito, hasta la custo­
dia del billete por fuerzas 
de la Guardia civil y su de-, 
pósito procesional en las 
cajas del Banco, todo está 
dicho y comentado.

Limitémonos, pues, á dar la enhorabuena á los afortunados, 
y lamentemos una cosa solamente.

No contarnos en el número de esos seres felices.

4 'i i*
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Día 23.
Cantamlo por e ^ s  calles 

iba un quinteto tVanecs, 
que, por higiene quizá, 
por necesidad tal vez, 
confortaban la  laringe 
con el zumo de Noé,

con una frecuencia tal •  
y  e.ieontrando tal placer, 
que sucedió lo que al cabo 
tenia que suceder; 
unti pítim a  do ordago, 
y  una bronca do chipén-. 
y  liubT insultos á  Velarde 
y  vivas á  Boulanger, 
y  hablar mal de los garbanzos, 
y  un barbián del Avapiés, 
que recuerda ol Dos de Mayo, 
no se puede contener 
y  niele, mano, y  la bronca, 
y  la  prevención después.

Resiunen: Bajo y  tenor 
que van al eetarioel, 
y  el orfeón,' que emulaba 
al orfeón coruñés, 
es hoy un triste terceto, 
que, á sus afieíónes flel, 
bebe bien en español, 
y  canl.o mal en francés.

Si en breve resulta dúo, 
que todo pudiera ser, 
ó romanza, no pregunten 
dónde están, yo lo diré;

¡Están todos en la  cárcel 
por armar otro belén, 
ó con una filoxera 
que no se pueden tener!

Día 24.
Un mendigo anciano ha dadt> hoy una caída en el paseo de 

San Vicente, produciéndose varias contusiones graves.
Al ser asistido en la Casa de Socorro, encontrósele en los 

bolsillos interiores del chaleco la bonita suma de 1.122 pese­
tas céntimos.

¡Pobre de solemnidad, 
y  con esa cantidad!
¿No hay en la OárceI[Modclo 
un rincón, donde ese abuelo 
encuentre hospitalidad?

En Jaén se ha formado una sociedad de capitalistas para ju­

gar á la lotería de Nochebuena.
Para ello se han dedicado 

unos á pedir limosna, otros á 
empeñar los útiles del trabajo 
y los enseres de la caea.

Un gitano ha empeñado las 
tijeras, y la mujer de un alba 
fíil la paleta de trabajar de su­
mando.

—„¡Por sor el juego inmoral, 
la ley sabia y  paternal 
le persigue con rigor!“ 
asi grita im inspoelnr 
en el quicio de un portal.
—„Y aunque ese piso primero 
tenga las puertas de bronce, 
subo, llamo y...„ “Caballero, 
cuatro mil doscientoe once, 
mai'iana sale.,,—¡No quiero!

N i

• t 
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Día 25.
Esta mañana se ha comido un carretero una gallina cruda, por 

una apuesta.
El caso ha producido un asombro que yo no me explico. ¡Ape­

nas si hay en Madrid gente con mayores tragaderas!
¿No acusa más condiciones 
y  más laudables propósitos 
—tratándose de tragones- 
comerse siete millones 
de la Caja de Depósitos?...

lian  sido arrojadas al mar, en Málaga, 7i)0 facas y 300 pisto­
las, recogidas durante tres meses por la policía de aquella 
capital.

ííe conoce que los malagueños son gentes de armas tomar.
Bien mirado, contado el número extraordinario de las armas 

recogidas, y el estado actual de Europa, debemos suponer que 
los malagueños habían comprado esos chismes por patriotismo.

Estarían preparándose para rechazar alguna invasión ex­
tranjera.

¡O quizá para hacer ellos una irrupción!
[Vaya usted á saber!

Este año, según dicen, anda muy escaso el besugo.
Estará más escamado que de ordinario, y no se dejará pescar 

tan fácilmente.
Al llegar al puerto de San Sebastián, hace algunos días, dos 

lanchas cargadas con más de 200 arrobas de este pescado, hubo 
un verdadero motín por ad­
quirirle á cualquier precio.

Por supuesto que si las 
pistolas arrojadas al mar 
en Málaga caen en poder 
de estos pobres besugos, á 
cualquier hora sacan uno 
siquiera.

[Como que hubieran re­
cibido á tiros á los pesca­
dores!

Y éste es el grave incon­
veniente de armar á los 
peces.

Sin contar con que el me­
jor día se traga uno una faca, creyendo que es una simple espina.

¿No podría darse otro destino á esas armas recogidas?...
Venderlas por hierro viejo, después de inutilizarlas, por su­

puesto.

Día 26. Se ha inaugurado solemnemente el Instituto Pasteur.
El vulgo, con su pintoresco lenguaje, ha bautizado el nuevo 

establecimiento con el nombre de «Palacio de la Rabia.»
Según los datos oficiales, pueden inocularse allí de 80 á 120 

personas diariamente, para lo cual basta sacrificar doce conejos

'y-

—  2  —

*v

'■A

Ayuntamiento de Madrid



IxOS MADRIIxKS

w \.

ordinarios, doce de Indias 
y tres perros.

Entre el doliente g-cmido 
del enfermo, y  el anllido 
del can, en la opcraeióii, 
allí la conversación 
será un perpetuo Ladrido.

Día 27. Un apunte de La 
Vita Állegra.

Un domador de fieras 
presenta á los espectadores, 
una por una, las alimañas 
que constituyen su mena- 
géñe.

Al llegar al camello dice:
—Señores; he aquí el ca-

Soneto.
Yo quisiera morir para no verte; 

yo quisiera morir para no amarte; 
quisiera entre mis sueños olvidarte; 
pero en la realidad temo perderte.

Procuro en mi delirio aborrecerte, 
y en la calma no ceso de adorarte.
Te quisiera matar, si con matarte 
lograra de tus yerros convencerte.

iPero es vana ilusiónl Tu pecho artero 
el blanco me eligió de tus enojos, 
y el objeto de todos sus agravios.

Y es tan grande mi amor, tanto te quiero, 
que hasta te miran sin cesar mis ojos 
y te bendicen sin cesar mis labios.

C. Sá n c h k z -Ab é v a l o

mello, animal fuerte, sufrido y sobrio. Puede trabajar ocho días 
seguidos sin beber.

Uno de los concurrentes, borracho impenitente que escucha, 
tambaleándose, las palabras del domador, exclama riéndose á 
carcajadas:

— I Vaya una gracia! Yo no soy un animal tan grande como ése , 
y hago más que é l. [Yo me estoy ocho días bebiepdo,’ y sin 
trabajar!

Día 28.
Pilar, e.sposa (Ejemplar, 

dice temblando á sn esposo: 
—Inocente me hace el oso; 
no lo puedo tolerar.

Con frasea impertinentes 
para hoy me pidió una cita.

¿Lo envías patlrinoa? —¡Quita! 
si hoy es día de Inocentes,
—Pero 63 que tu honor...—¡Bobada! 
—Si es tenaz en  su capricho...
—¡No hugiw caso; ya  te he dicho 
que eso es una inocentada!

E . N a v a r r o  G o n z a l v o .

Humoradas.
Hasta en sueños seduce tu belleza; 

soñé que entraste al cielo verdadero, 
y que al verte, en su trono de grandeza, 
decía Dios moviendo la cabeza:
¿Y por qué ha de ser Dios siempre soltero?

Soñando eñ tu cariño, alma querida, 
hace el tiempo en mi mente tal derroche, 
que yo creo que vivo en una noche 
que sueñe en nuestro amor, toda una vida.

Soñando fué: me dijo algo al oído; 
no sé bien qué palabra me dirí?, 
porque fué una palabra sin sentido; 
pero yo, por volverla á óir, daría 
todas las ilusiones que he tenido.

M a r c ia l  Píos.

(

LOS PIES
I, según el refrán, al Santo ee le adora por la pea­
na, á la mujer la debemos adorar por los pies.

En efecto; hay algo de adoración en la fórmula 
que hemos adoptado para saludarla, cuando qui- 
tándoDOS jespetuosamente el sombrero é inclinan- 

'i do el cuerpo en señal de cortesía, la decimos ga 
A lantemente:
V —Beso á usted los pies.

O esta otra fórmula del saludo, mucho más ex­
presiva porque demuestra que estamos completa­
mente á la disposición de la señora saludada:

—A los pies de usted.
Con lo cual queda demostrado que los pies son 

la parte más adorada del cuerpo femenino.
Los chinos son partidarios de los pies pequeños. 

Para evitar su desarrollo, desde su más tierna edad 
los torturan bárbaramente, con lo cual consiguen 
que, en vez de diminutos, resulten deformes.

Los europeos que, dicho sea sin jactancia, tenemos mejor 
gusto estético que los hijos del Celeste Imperio, no admitimos 
sus pies como modelos de belleza; porque más que pies nos pa­
recen pelotas de carne viva. En cambio un pie femenino, peque­
ño como un piñón, según el símil popular, delgado, suave y 
blanco, con venas imperceptiblemente azuladas, y cuyos dedos 
no delaten las huellas de la opresión del calzado, es el non plus 
ultra de la belleza... pedestre. Si el pie está aprisionado por ele­
gante bota imperial que, ciñendo el tobillo, deja adivinar el na­
cimiento de una torneada pierna, pudorosamente cubierta por 
finísima media de seda, entonces nos cautiva con toda la atrac­
ción de lo desconocido: en ese caso nos trastorna el cerebro 
hasta el punto de hacernos cometer las mayores tonterías.

Un pie largo y estrecho, coquetonamente calzado, es un 
pie aristocrático. No importa que pertenezca á una muchacha 
humilde por su cuna; por la belleza de la forma, siempre resul­
tará un pie digno de una aristócrata. Si hay aristocracia de la 
sangre, ¿por qué no ha de haberla también de los pies?

De las mujeres europeas, las españolas son las que gozan más 
fama de tener los pies pequeños. Sin embargo, no todas las hijas 
de nuestro país loe tienen diminutos. Para que sea verdad el 
aforismo cno hay regla sin excepción,» ahí están las catalanas, 
cuyos pies son relativamente grandes. Pero todo tiene su com­

pensación. Si las bellas hijas de la industriosa Cataluña no tie­
nen los pies chiquitines, este mismo defecto les presta cualida­
des políticas que otras muchas mujeres les envidiarán. ¡No 
se rían ustedes! Un Gobierno compuesto de .mujeres catalanas, 
por fuerza habría de ser liberal y tolerante con todas las opi­
niones, porque no podría menos de practicar la política de 
ancha base.

Pero estoy divagando.
Perdonen las catalanas la digresión, que, por tratarse de pies, 

presumo les habrá parecido una salida de pie de banco.
Los pies soy muy útiles en la vida: porque además de que 

sirven para andar, se emplean en varios usos.
Por ejemplo, matemáticamente, de tipo de medida:/iaí/_píes 

cuadrados y pies cúbicos.
En literatura desempeñan un importante papel.
Dan 2>ie ó pretexto para sonetos de pies forzados, la mayor 

parte de las veces con versos cojos, debidos al chirumen de poe­
tastros pedestres que escriben con los pies.

También lo desempeñan en lenguaje familiar.
Hay seres afortunados que nacen de pie; pusilánimes que para 

realizar el proyecto más baladí andan siempre con pies de phmo; 
é ignorantes que debieran andar en cuatro pies para parecerse 
por completo á las bestias.

No es esto sólo.
Del atrevido decimos que precisa jjararZe los pies; y del cobar­

de que es un gallina, porquejjone.pies enpolvorosa.
Aún hay más.
La mayor ofensa que podemos hacer á un enemigo, es darle 

un puntapié en salva la parte.
Los zapatos son los verdugos de los pies.
El calzado estrecho es el potro donde éstos sufren tormento, 

oprimidos por la moda.
Los juanetes, ojos de pollo y motas encarnadas que produce 

la opresión del calzado, amenazan con dejar coja á media huma­
nidad, la cual con razón puede decir que sabe dónde le aprieta 
el zapato.

También sé yo dónde me apreta el mío.
Por lo que hago punto final, pues si sigo emborronando papel 

á propósito de un asunto tan pedestre como el de que me ocupo, 
temo no dar pie con hola.

Y, lo que es peor, que mi artículo les parezca á ustedes un 
•ienpiés.

J .  F . Sa n m a r t ín  y  A g ü ir e e .

V
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UN LANCE LE HONOR

—¿Qué sucedió?
—Ni recuerdo 

la causa de la pendencia, 
pero Enrique dijo á Pepe 
cuatro palabras muy íeas.
—¿Y Pepe?

—Replicó á Enrique 
con otras cuatro insolencias, 
y, gracias á los amigos, 
no se saltaron las muelas,
Pero se hizo caso de.honra, 
se cambiaron las tarjetas, 
y eligieron sus padrinos 
según es costumbre y regla.
Yo fui uno.

—Como siempre.
— Saben que tengo experiencia 
y una caja de pistolas, 
y, como es natural, cuentan 
conmigo para esos lances. 
—Tienen razón; así prueban

r  I
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sus ánimos; pero sigue 
la historia, que me interesa.

—Pues nada, nos reunimos 
alrededor de una mesa 
los cuatro padrinos, y habla 
que te habla más de hora y media, 
ni llegamos á un acuerdo 
que la cuestión resolviera, 
ni conseguimos que hubiese 
en ningún punto avenencia.
Esto originó consultas 
á Enrique y Pepe, y tras ellas, 
eon nuevos puntos de vista, 
otras reuniones nuevas; 
pero, cbico, todo inútil; 
npreciamos las ofensas 
padrinos y contendientes 
de muy distinta manera, 
y á pesar de mis esfuerzos 
y de los de mis colegas...
—¿Se batieron?

— [No pudimos 
conseguir que se batieran!

E usebio Sierra

<T,

■ 'O .

PE Q U BÑ B C B S

[Te conozco bien, Leonor!
Si á cambio de eterno amor 
un átomo de tu vida 
te pidiesen por favor, 
lo negaras decidida.

Sin embargo, no hay galán 
de quien niegues al afán 
un beso tras otro beso, 
y tú no sabes en eso 
cómo las horas se van.

Manuel del Palacio.

F J íI i l l ’IT Á  CAROZZI

Si la coreografía es un arte (hay quien lo afirma), la Carozzi 
primera bailarina del teatro Real, es una artista. ’

Feiicitá Carozzi es joven, bonita, y milanesa. Baila como el 
pr<^io rey David, pero sin arpa; recuerda mucho en el estilo á 
la Pincbiara, y ha marcado sus inspirados batimanes en los prin­
cipales teatros de Europa y América.

]Vtiiiiatui?as.
Murió Luisa de amor, y ante el cadáver 

certificó el doctor:
¡Murió de poca práctica de mundo, 

porque murió de amor!...

Becquer no creyó en Dios, hasta que un día 
vió de unos ojos la amorosa luz; 
yo no puedo creer que Dios exista- 

si no me quieres tú.
J. DE LAS Cuevas.

i

EPIG R A M A S
Para casarse, Quintero, 

busca una mujer juiciosa, 
honesta, fiel y hacendosa. 
—«Pues se morirá soltero.»

Versos compone Lucía, 
y tenaz en su manía 
hasta compone comedias; 
mas se duda si sabría 
componer un par de medias.

Liborio P oeset

t e a t r a l e s

í̂ -'!

AS Pascuas han pasado.
Por regla general, no deben las Empre- 

^  sas de teatros haber quedado muy agrade 
cidas á las fiestas. En estos días se ha he­
cho costumbre estrenar algo como anzuelo 
del público, y la verdad es que lo estrena­
do este año no ha sido cosa mayor.

Bueno es hacer constar que lo que en 
esta sección de Los Madsiles se dice 
sobre la firma de uno que forma entre las 
últimas filas de loa que escriben en los pa­
peles impresos, es, naturalmente, la opi­
nión sin autoridad alguna de este ««o, no 

_ vaya alguien á creer que pretendemos de­
finir dogmas ó dar patentes de nada. Lo que sí haremos siempre 
es decir la verdad, ó lo que creamos verdad; por ejemplo, lo que 
buenamente creemos qne lo es después de ver La Exposición 
Universal del Sr. Pina Domínguez, estrenado en la Zarzuela.
_ El Sr. Pina es, al modo de aquel dentista que comía con loa 

dientes de los demás, un ingenio que hace reir con los chistes 
ajenos. Tiene fama de excelente arreglador, cosa fácil de adqui­
rir con la posesión del francés y un tanto de sentido común; pero 
es imposible que la tenga de autor dramático. Mientras el señor 
Pina se ha limitado á la tarea de arreglar, lo ha hecho bastante 
bien; pero en cuantas ocasiones’ ha soltado los andadores y ha 
tenido que imaginar, dar estructura y forma teatral á asunto 
propio, ha demostrado que ni era, ni es, ni probablemente será 
jamás autor dramático. Águas azotadas v La Exposición^ para 
recordar lo más reciente, son dos pruebas indiscutibles; La E x­
posición estrenada en la Zarzuela es un desastre; tan verdadera­
mente un desastre, que aún me pregunto con asombro cómo no

cayó la primera noche bajo el peso de la indignación pública.
Oreo, pues, cada vez con mayor firmeza, que el Sr. Pina Do­

mínguez forma entre los numerosos simones literarios que sir­
ven por horas en loa teatros de tercer orden, pero no entro los 
autores dramáticos.

y  perdone el Sr. Pina si lo dicho le parece un poco crudo te­
niendo en cuenta que á él hay que perdonarle eso de La Expo-

Y en paz.

O ro estreno. La Cascara amarga, en Lara, y con buena fortu-
f» y consigue. Su autor,D. José Estremera, no se propuso otra cosa, y no vamos á exi­
girle rigurosa verosimilitud ni concienzudo estudio de caracte­
res en un juguete que va principalmente á aquel fin.

La Cascara amarga está pensada con gran ingenio, y escrita 
con escrupuloso respeto al idioma; no se puede pedir más en 
obra de tan modestas pretensiones. ¿Que no llegue á la centési­
ma representación? Esto no prueba nada. Ahí están Los Inútiles 
que andarán cerca del millar, y es la mayor atrocidad literaria 
que han visto los nacidos.

D. Miguel Echegaray es un autor eu muchas ocasiones discre­
to, en algunas observador de la realidad, y  en todas amparador 
Q0 finios»

Todos los años escribe algo de circunstancias para la Corne­
lia  en días de Pascua, y este año ha dado á Mario D. Inocente 
bjspaiía, saínete-revista.

Y sainete es, y revista.

— 6
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Don Inocente España tiene un cuadro primero que es, efecti­
vamente, un principio de sainete, á mi juicio admirablemente 
escrito, con gracia, con fidelidad en la pintura de los tres ó cua­
tro tipos que alji salen, el portero muy especialmente; con todas 
las condiciones de un buen sainete, y hasta casi sin ripios; pero 
luego...

Luego el Sr. Echegaray echa á perder su propia obra, que tan 
bien empezaba, y entra con la mejor buena fe en la revista po 
lítica del género burdo, con las alusiones de siempre, con los 
tipos de siempre y la falta de ingenio de siempre.

D. Miguel Echegaray ha demostrado que puede hacer un sai­
nete excelentísimo. ¿Por qué no utilizar el primer cuadro de 
Don Inocente España y concluir la buena obra empezada?

Otro estreno hubo .en la Comedia por la tarde. Militares y  pai­
sanos, arreglo del Sr. D. Emilio Mario (hijo), obra que aún no 
hemos visto, y de que se hablará una vez vista.

No hay más.
I*or los teatros pertenecientes á las últimas capas dramáticas 

debe haber habido algún estreno en estos días, porque á estos 
chicos antes les desuellan que dejar de escribir su piececita to­
das las quincenas; pero si así ha sido, no ños hemos enterado.

Y es que tiemblan las carnes cada vez que viene una joreMiící-e 
con mostaza, tipos de media noche y coplas abusivas, como las 
llama mi ingenioso amigo Eduardo de Palacio.

F e d e r ic o  U r r e c h a

-r3£4-

P a c o t i l l a *
No se aleja ni un momento 

de mi raudo pensamiento, 
sin dejarme descansar, 
ese prodigioso invento 
que en Cádiz se va ensayar.

¿Tendrá el éxito esperado 
por su ilustre y sabio autor, 
ó no dará el resultado 
que Peral ha calculado 
con talento superior?

]Ay! Ojalá que la ciencia 
no haya reservado nada 
á su clara inteligencia, 
y que al hacer la experiencia 
vea su gloria colmada.

Si es á sus cálculos fiel 
el submarino bajel 
como á la elíptica el sol,
[qué gran día para él 
y para el pueblo espafioll

; Abrir las hondas regiones 
de los mares procelosos, 
bajo todas las presiones, 
á las investigaciones 
de los hombres estudiososl

[Crear un monstruo marino 
que desde el seno profundo 
del mar, afinando el tino, 
destruya con un pepino 
la escuadra mayor del mundol

[Domar la fiereza brava 
del turbulento Océano, 
que tan orgulloso estaba, 
porque se consideraba 
libre del poder humano!

¡Humillarle, si se irrita, 
con su soberbia infinita; 
porque tiene malos humos, 
y hasta imponerle, si grita, 
contribución de consumosi

[Bogar por el hondo abismo 
del inmensurable lago 
sin temor á un cataclismo!... 
[Vamos, hombre, eso es lo

[mismo
que sorberse el mar de un

[trago!

¿Será tal nuestra fortuna 
que triunfe Isaac en su em-

[presa
sin dificultad ninguna, 
cosa que á España interesa 
más que lucir su tribuna?

Y con orgullo, que daña 
fundado en motivos hueros, 
pero no en triunfal campaña, 
les podrá decir España 
á los pueblos extranjeros:

«Aquí, por ley natural, 
no da peras ni pepinos 
el olmo, que no es frutal; 
pero, en cambio, hay un Feral 
que da barcos submarinos.»

Miren ustedes lo que son las cosas.
Porque el otro día aparecieron dos boquetes abiertos en la 

capilla del penal de San Miguel, de Valencia, ya dice un perió­
dico que hay motivos para sospechar que fueron abiertos por 
algunos penados con objeto de fugarse.

¿Y por qué? vamos á ver. ¿Por qué se ha de sospechar eso?
¿No ha podido ser al revés?
[Quién sabe si habrán abierto los boquetes desde fuera para 

introducirse por ellos algunos que querían ejercer de presi­
diarios!

¡Como sobre gustos no hay nada escrito!...

Para el día l.o de año está anunciado un eclipse de sol que va 
á ser invisible en Europa.

[Ahí tienen ustedes lo que es el Gobierno!
Ni siquiera se le ha ocurrido gestionar para que sea visible en 

España.
¿Cómo hemos de prosperar así? ¡Imposible!

E l otro (lía oii Viffo 
riñó con un amigo 
(le cinco anos de edad, otro de siete; 
y  con una navo.i.a de Albacete . 
le liizo un cbirlo en la  e.ara, dando un brinco, 
al de los siete años, el de cinco.
¡No ocurrieran, (le fijo, estas rencillas 
si no fueran coquetas las cliiíiuillas!

A media noche:
—Hombre, me ha llamado la atención una cosa.
—Usted dirá.
—Que á tres mujeres que hemos encontrado las ha dicho us­

ted: «¡Adiós, Mesaiinas!'» ¿Por qué las da usted ese nombre?
—[Toma! [Porque me salen al encuentro!

—Diga usted, dĉ n Pantaleón. 
—A sus (irdenes, don Diego.
- Yo, ii la loíerta jupifo 
y  esto de aproximación 
á  comprenderlo no llego.
—¡Gar,amba! ¿Quo no? Me choca, 
—Se lo juro por mi fe.
— ¡Pues es, si la .suerte loca 
hace (jue cí gordo le toca
íl algún vecino (leust(51

Al empezar su ayuno el italiano Succi, pesaba 63 kilos.
Ha calculado él mismo que el último (Íía de la prueba pesará 

escasamente 53.
Pues ya  lo comprendo, vamos; 

la cosa e-i bien evidente.
¡Se come trescientos gramos 
(le su carne diariamente!

J o sé  E s t r a ñ i  

IVtenixderioias.
Libros.
[Buena semana de ellos!
Almanach de la Esquella de la Torratxa, con multitud de foto­

grabados y elegante cubierta al cromo, y Cam y  Ossos, por don 
S. Gomila. distinguido escritor catalán, son dos preciosos libros 
que ha publicado el activo editor I. López, de Barcelona.

Bodas de azar es una novela corta del maestro de muchos, 
Antonio Sánchez Pérez, y como obra de tales manos, excelente. 
Pertenece á la Colección contemporánea de Gutiérrez y compañía.

E l gusano de luz, de Salvador Rueda, es una novela de fondo 
un tanto crudo y de forma irreprochable, como todo lo que 
nuestro distinguido colaborador hace.

Aunque parece ocioso decirlo, conste que aquí no pretende­
mos hacer juicios críticos de lo que se nos envía. No hay espa­
cio para ello, y hemos de limitarnos á un simple acuse de reci­
bo; pero sépase que lo recibido se acepta con gusto y se lee con 
cariño.

Almanaque Cupidinesco para 1889, escrito por nuestros escri­
tores de más salero y los dibujantes de más intención, que han 
hecho para el lomo 132 dibujos de lo más escogidito eu el 
género.

Cuesta una peseta, aunque vale mucho más, y no porque yo 
lo diga, y se reparte con este número á los suscritores de Los 
M a d e il k s .

Para más detalles véase nuestra plana octava.

;A G U IN A LD O S !

•i ^ -

No era posible que I>os M adrlles , que ha roto 
en much.as cosas con antiguos usos, que respeta­
mos pero no .seguimos, dejara de volver á  ellos, 
tratándose de algo que fuera en provecho de sus 
favorecedores.

Quien algo quiere, algo lo cuesta. L os  M a d r l­
les quiero servir al público, aunque le cueste su 
d'nero. Así pues:

E l suscritor que so abone por todo 1889 eu esta 
Ad in liilstracl< )n , pagando sus nueve poseti- 
tas, recibirá: l>os tom os  de L a s  n ove las  
am orosas , el A lm an aq u e  Cupid inesco 
y L os  M adrlles , como es consiguiento. Y tén­
gase en cuenta que los libros c ita o s  son un pri­
mor de lu.|o é Ilustraciones, llevan cubiertas de 
primera a l  c rom o , y valen c in co  pesetas. De 

modo que haciendo la 'cuenta por los dedos, resulta L os  M ad rlles  en 
cu a tro  pesetas.

Los suscritores por semestre recibirán n ii tomo de N ove la s  am orosas . 
Vuélvase á  contar por los dedos... y  resulta L os  M ad rlles  en tres  pesetas. 
Un verdadero sacrificio, señores.

Los actuales suscritores recibirán el A lm anaque.
Y ahora... [digan ustedes algo todavíal

K /

' / I

— 7 Bubifio*, impresor, plaza de la Pája, 7 bis.
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Este A l m a n a q - i a e  s e ^ b g - a l a  á rodos los suscritores (i L o s  jM C a c ir i le s .
Se vende en todas las librefefe de España, Ultramar j  Estados bispano-americanos, j  en todos 

ios puestos j  kioscos donde se^x^ende L o s  n v i a d r i l e s .
Se remite á provincias franc^-de porte, acompañando su valor en sellos ai hacer el pedido á la 

Administración de este periódico. * ....................
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